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La Juventud Literaria, 

LOS CASAMIENTOS. 
./SON 

Cumpliendo una ley de l« nalu-
raleza, el sexo bello y el fuerte se 
buscan móluamente en todas partes 
y se unen para tirarse los platos á la 
cabeza; mas como nunca se piensa 
que puede suceder lo ultimo, el acto 
de unirse el hombre y la mujer es 
celebrado en casi lodos los países, y 
la ruidosa alegría de lá boda abre á 
los novios las puertas del misterioso 
santuario que. con el título de ma
trimonio, encierra la alegría de al
gunos esposos felices y el d»lor de 
muchos cónyuges desesperados. 

ICn Europa, la ceremonia del ca
samiento es bastante grave, pero no 
asusta; y lo mismo quien purde que 
quien no puede, todos se casan con 
un valor y una tranquilidad extra
ordinaria. Aquí, donde m<ás d«be 
meditarse antes de consumar acto 
de tal importancia, no se medita, y 
las gentes se casan sin echar cuentas 
y echando la casa por la ventana en 
el día de la boda. 

Para esto de celebrar con lujo el 
CBsamiento, pocos aventajan á los 
lapones y finiandeses, pues unos y 
otros convidan á doscientas y más 
personas que comen durante ocho 
días á costa de los novias, mientras 
.̂stos, sin duda para castigar su des

pilfarro, se presentan en publico lle
vando una cadena al cuello. 

Después de tal ejemplo de fausto, 
putde citarse come modelo de so
briedad el casamiento de los bedui
nos. Un amigo del novio se presenta 
al padre de la novia y la pide en 
nombre del amante: el padre con
sulla á su hija, y si ésta accede, 
quedan terminados los esponsales. 
Cuatro dias después el novio lleva 
un cordero á la tienda de su suegro, 
degüella al animal, en presencia de 
lestigoSj y asi que la sangre se de-
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rrama «n la tierra, sed» por con
sumada la cereojonia Pasan otros 
cualr« dias; el esposo levanta una 
tienda fuera del campamento, la 
esposa se escapa de la tienda de su 
padre y corre hasta la de un amigo; 
desde ésta, corre á otra de un pa
riente, y visitando en su fuga todas 
las tiendas de aquellos que.mas esti
ma, cae por fin en brazos de un 
grupo de mujeres que la conducen 
al hogar dsl marido. Al ponerse el 
sol, quedan juntos los es|)Osoj, y 
desde aquel momento la mujer per
tenece al liomí)re. 

Los beduinos pued en tener dife
rentes mujeres, pero casi todos no 
tienen más que una. El marido que 
se cansa de su mujer tiene derecho 
á repudiarla; y no esta obligado á 
manifestar el moliv© de su determi
nación; pero al enviar á la esposa 
con su familia, tiene que darla un 
camello. También la mujer puede 
separarse del marido sin que éste se 
halle autorizado para impedirlo, pe
ro mientras el hombre no pronuncie 
la fórmula: —ilüit ta bk! (estás re
pudiada),—la mujer no volverá á 
casarse. 

línlre los persas se verifica el 
matrimonio por medio de procura-
darei. La novia lleva en dote «1 
ajuar de la casa, y es conducida á la 
morada del novio durante la noche, 
precediéndola una míisica y lodos 
ios parientes con hachones encendi
dos. 

Loí kazakos del Turquestán ad-
rniten la poligamia, pero sólo para 
los ricos, porque el precio de la 
mujer es un regalo cuaniioso que 
recibe el suegro y que se estima en 
la tercera parte de la fortuna del 
marido; con el aditamento de que 
la segunda mujer cuesta, además 
del regalo, llamado kalgm, otros 
obsequios, y asi sucesivamente, de 
modo que, tres mujeres empobrecen 
al hombre más poderoso, y cuatro, 
le arruinan. 

La primera mujer recibe el nom
bre de baibitcha, y es la que gobier
na la casa y la más atendida por el 
esposo. Cuando un casamiento que
da concertado, el marido mientras 
no pague el kalgm, no puede sacar 
á la mujer de la casa del suegro, 
pero puede visitarla con demasiada 
libertad. 

Los mogoles se casan muy jóve
nes, líl pretendiente envía á la fami
lia de su amada quince carneros 
muertos, y si la ofrenda es admitida 
se considera arreglado el enlace. El 
novio lleva endoteuna«¡urta» (tien
da de fieltro) y varios rebaños, y 
la mujer contribuye con cinco >'es-
lidos, tres caballos, tres ovejas y 
algunos utensilios domésticos. Con
súltase á un astrólogo para que se
ñale dia favorable,̂  y se llama á un 
«dejellungo» (sacerdote) para presi
dir la ceremonia. Esta consiste en 
arrodillárselos novios sobre un pe
dazo de fieltro, con el rostro vuelto 
al Oriente, delante de la «iurta» del 
esposo; el sacerdote toma un vaso 
que contiene caldo y un muslo de 
carnero, entrega ai hombre la parte 
huesosa del muslo y la carnosa á la 
mujer, y dos muchachos, empujan
do tres veces las cabezas de los con
trayentes, gritan: —«¡Honrad al 
muslo de Chaggai!» «jHonrad la 
manteca!» 

—Los amigos de ambos esposos 
les cogen los gorros, arrojándoselos 
al sacerdote, que se retira á la 
«iurta» y el dueño del gorro que 
primero llega al fondo de la tienda, 
recibe los plácemes generales, por
que se cree quo morirá después que 
su cónyuge. A continuación, don
cellas y casadas, divididas en dos 
bandos, se disputan á la novia y 
traban una lucha á puñetazo limpio. 
Concluye la ceremonia con una 
borrachera que dura diez ó doce 
horas. 

Los habitantes de la isla de Mata-
mai, (Asia), se casgn sin formalidad 


